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EI que va á presidía.El que va al Real.

!ai bajar cuanto pueda para 
ic que merecen tan laúda­

te de tan desinteresados10

r

s aspiraeiones del traba- 
án á la puerta del Congreso, ¿por- ; 

este sitio solo se ventilan las cuestiones ■ 
sotan á los intereses de las. clases con- 
oras; y teniendo estas la custodia . de los 
líos principios constitutivos de la so- 
, la conservación de las buenas relacio- 
armonía con las demás regiones, la de­

je la pátria; la de la familia, cuidando 
educación, manutención y equipo nece- 

í i un buen soldado, cuando el hijo tiene 
>ara ello y valor para fusilar á su pa- 
à su hérmana si fuere preciso; las ga- 

jS de los derechos individuales çn' la 
tucion consignados y con circulares ra- 
os, y todo .aquello, en, fin, digno de, 
lia para y por estas clases, no han de 

juei sitio á sustentar las pretensiones 
loiales de los que un dia y otro claman len

I emancipación, por el restablecimiento 
®® justicia y otras mil gollerías. Esto equi- 
r la á pedir à DI Imparcial que lo fuese 
í dases priviligiadas que, tuviesen sentido 

y á los políticos lógica y consecuencia
If^’ acioparia. 
raí, ‘^r eso El Condenado, que se proclama 

ji i.Q de la justicia, np exige de esos seño- q'

•rq 
P 

en

osas superiores á sus fuerzas y deseos, y 
z de importunarles y causarles la multi- 
® molestias y trabajos que sufre un dipu­
le sus electores á cambio de los beneficios 
^ogun algunos dicen) pueda proporcio­
nan elevado cargo, aconseja á Ips traba-

CIÍ

o,

^ que voten por su candidato, y no va- 
‘ hacer lo que las últimos elecciones; que 
losaron la lucha electoral, dejando á los 
'otes á la representación, con un palmo 
'dees.

Mas como los trabajadores pudi^an ño 
seguir este consejo. El Condenado guarda el 
incógnito á su candidato, aunque no con tan­
ta rigurosidad que n,o se permita siquiera der 
cir á sus lectores la primera letra de su nom ­
bre, máxime cuando ha prestado grandes ser­
vicios, á pesar de su poca edad y de haberse 
iuoculado en sus venas .algún líquido que 
neutralizase los efectos de su inflamable san-; 
gre-

Se llama, pues, P..... y la popularidad de 
que goza, le harán conseguir un triunfo seguro 
mas ó menos lejano,. pues se deja conducir 
fácilmente en cualquier cubo, y su ambición 
se satisface con esto.pa,

¡Trabajadores! sea el P..... vuestro candi­
dato! Votadje, y él os ayudará en vuestra obra 
demoledora.

TIZONAZOS

La Asamblea de Versalles ha empezado á 
discutir la ley (?) por la que se impone á los 
trabajadores que pertenezcan á la Internacio­
nal aincQ&ñoá^ áe prisión y 2.000 francos de 
multa.

¡Es mucho el talento de los versad eses! 
¡Cinco años de prisión! ¿pero en la prisión se 
paga al casero? ¿hay rancho? ¡Cuidado con la 
inventiva!

¿Acaso eréis que se le olvida á ningún 
condenado que tiene tres propiedades, á saber;

Él cuartel.
La cárcel.
Y el hospital?
¡Ah, satisfechos! ¡Aprovechaos, que ya 

llegará la nuestra! ¡Ja, ja, qué estupidez!

Lo de pagar 2.000 francos de multa es..... 
no negarán Vds., que es equitativo eso de im­
poner castigos imposibles de cumplir.

¡Dos mil? francos! ¿Y por qué no dos millo­
nes de fbancos? Tanto monta: lo que nos sobran 
son millones de francos.

Todo el mundo boca abajo.
Se ha repartido el prospecto de una revista 

de intereses permanentes y fundamentales, qne 
llevará por título la Defensa de la sociedad, 
y que se proponCcombatir las doctrinas de la 
fníernacional: su director, D. Cárl'os María 
Perier.

De esta hecha llega vuestra última hora, 
internacionales.

Cataplun, pun, pun, punun..

iTallistag silleros y ebanistas! ^.
¿No sabéis lo que ocurre? Pues ahí es nada; . 

que está el J)ia6lo en Madrid.
No lo toméis á broma; ha llegado de Ovie­

do, ,y sg,beiTios que viene buscando algunos, 
pobres condenados que sean de los citados ofi-^ 
cios.'para llevarlos á un infierno que en forma 
dé taller tiene en aquella población.

¡No os v'dejeis seducir! Por si no bastara 
para decidiros á rechazar sus proposiciones, 
el temor de caer en sus esplotadoras garras, 
sabed .que el deber de compañerismo os do re- 
cl5,ma, pues que el venir aquí á buscar obreros 
no es ni mucho menos porque allí no los haya, 
sino- porque aquellos que antes tenia çn su 
infierno-taller, no pudiendo ya resistir los tor­
mentos que les hacia sufrir, se han escapado 
tados, y trae la esperanza de encontrarlos en 
Madrid tan mansos como él los necesita.

Os aconsejamos, para cuando se os acerque» 
que en vez de presentarle la cruz, lo cual no 
daria resultado, le presentéis este proble.ma: 
«Teniendo V. allí gente del oficio ¿por qué ha 
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hecho el viaje y va á hacer mas gastos para 
llevarlos de aquí. >

Â ver si os contesta que es porque no los 
quiere él, ó porque á él no le quieren,

Es el caso que El'Condenado tenía y tiene 
un corresponsal en Palencia; pero como sinó: 
porque han de saber Vds. que los vendedores 
de papeles públicos de aquella localidad, ate­
morizados por quien puede, se negaron á »5W- 
dernos por no considerarse muy seguros que 
digamos si tal hicieren.

Nuestro corresponsal nos avisa que está 
haciendo las diligencias de un vendedor espro- 
feso y capaz de todo.

Aconsejamos á nuestro corresponsal que 
envie al rara ams del vendedor, una vez que 
lo encuentre; á Inglaterra para que lo blinden.

Hemos recibido el primer número del pe­
riódico socialista colectivista O Pensamento 
Social que ha empezado á publicarse en 
Lisboa.

Es uno de los periódicos obreros mejor es­
crito qne conocemos.

Su lectura nos ha entusiasmado, y no va­
cilamos en recomendársele á todos los que 
quieran conocer la moderna aspiración revolu­
cionaria del proletariado en toda su pureza.

iBien por los obreros portugueses! ¡Ade­
lante por el buen camino y recibid un cariño­
so abrazo de los redactores de El Condenado.

^?^ ®M®^o de facilitar á los trabajadores la 
adquisición del mencionado periódico, hemos 
acordado recibir en nuestra administración 
suscriciones al mismo.

El preció para esta region es de 6 rs. tri­
mestre.

También nos han visitado La Cuesiion 
Cuhana, de Sevilla; ^l ^co de Cuenca; :El 
Tralhajo, del Ferrol; £^l L'ara del Lucilo, de 
Cáceres y Ll Ami^fo dél Lueilo, de Málaga,

Dice la Gacela en su parte oficial:
«Para satisfacer los deseos de varios comi­

sionados de libros, se han hecho las rebajas 
siguientes en el retrato dé S.. M. el rey Ama­
deo 1, etc.»

Leo en una tienda de géneros de lana y 
algodón:

«Próxima á terminarse la estación de in­
vierno realizamos con 2.5, 30 y 50 por 100 las 
existencias de géneros de lana que tenemos 

porque no queremos maulas......etc.»

Reunan Vds. los dos anuncios que antece­
den, vean si hay identidad en ellos, y deduzcan 
si gustan la prevision que los inspira. ¡Es mu­
cho el tanto por ciento! ¡evidencia unas cosas!

Guaracabulla, gu'aracabulla, guaracabulla.
¿Saben Vds. qué quiere decir esto?
¿Gruarácabulla? ¡Ah, yai Esto debe ser un 

logógVífo’ ihacertable é indiscutible: sobre to­
do esto último ; porque anda cada denuñciaj 
por esos mundos de la prensa, que ño hay sino 
echarse á temblar al pronunciar la palabrilla.

Guaracabulla... de fijo no es cosa buena; 
porque si lo fuese ¿á qué denunciar á los pe­
riódicos' por el intento de descifrar la tal pa­
labra?

Ello es que Guaracabulla quiere decir......  
pues ño sé lo que quiere decir, mas sí se que los 

periódicos wn recegidos por ór,den del minis­
tro'de (xracia y Justicia Sr. Colmenares.

¿Querrá decir......? Guarda Pablo.
Despues de todo guaracabulla no resuelve 

el problema social, ni afecta á la moral, ni 
á la propiedad, ni á la familia, ni á la reli­
gion, ni á Dios, ni..... . iba á decir que ni al 
ministro, pero no es así, porque el ministro 
recojé los periódicos que dicen guaracabulla, 
y prueba es de lo contrario cuando tal hace.

Pues señor ya hemos descubierto algo;: 
guaracabulla afecta al ministro... mas que 
nos diga el ministro porque...

¡Qué nos saque de duda el ministro... Para 
algo le tenemos empleado!

Hemos recibido una carta anónima en que se 
nos pregunta si somos órgano de la Asociación 
Internacional de trabajadores: si lo es La 
LmancÍLacion.

Nuestra respuesta será clara y categórica. 
La Lniancij)acwn y El Condenado están re­
dactados por individuos pertenecientes á la 
Asociación ; pero ni uno ni otro periódico son 
órganos oficiales de la Internacional.

Sus consejos de redacción no tienen otra re­
lación con la Internacional, que la que une 
entre sí á todos los asociados con la Asocia­
ción, y tanto las opiniones que aparezcan en 
El Condenado como en La Emancipación de­
berán ser tenidas como de internacionales, pero 
no como de la Internacional.

Conste así para en lo sucesivo.

El orador más iurpuéc que tiene el federa­
lismo español, en su último y brillante discur­
so (como todos los suyos), pronunciado en la 
Asamblea federal, y en el mismísimo dia que, 
creyéndose aludido por otro orador, le inter- 
ru'mpiH‘^clâiÜandTyv<'<efe'qîîe yOÚo 'SOy^ítocíá^s- 
ta,» decia. ¿Y aun nos preguntáis qué pedazo de 
pan damos al pueblo'cOn la libertad? «lie dá- 
mos el derecho, le damos la dignidad, le da-, 
mos la vida del espíritu, por ^ue-sin libertad el 
pensamiento está cohibido*, sin libertad-el tra­
bajo se convierte en el movimiento de la má­
quina, sin libertad es triste; es pesada, es 
odiosa la vida.» En fin, estereotipadas las 
mismas frases, como las habéis oido una mul- 
titud'de veces.

Y el público, burgués en su mayor parte, 
aunque republicano, aplaudía.

Nosotros le oíamos también como otras ve­
ces; pero ¡ qué diferencia tan inmensa, del efec­
to producido otras al producido ahora!

Esta vez ya nó había entúáiasmo; ya no 
había flores, y en su lugar solo encontramos 
la voz pesada y monotona del especulador po­
lítico que nos llenaba de hastío y nos apenaba 
el ánimo pensando en la perniciosa influencia 
que puede ejercer un hombre aá en las masas 
crédulas de por sí, por lo mismo que son poco 
ilustradas.

Recordábamos al fundador de La Democra­
cia (^mq con sus exaje radas doctrinas individua-' 
listas produjo aquella escisión tan profunda en 
el partido democrático, que aun dura y que 
cada vez se ahonda mas.

Recordábamos al hombre de la plaza de la 
Armería el 19 de Noviembre, al de la plaza de 
Oriente el diadela manifestación de simpatía á 
la proclamación de la república en Francia, re­
cordábamos su ardiente palabra, sus calorosos 
juramentos hechos por él y exijidos al pueblo, 
sus vehementes promesas de entonces, y todo 
esto lo comparábamos por mas que, sea odioso, 
con su posterior conducta, y sin querer nos 
venia á la memoria ciçrfca historia acaecida en 
Córdoba cuando el Sr. Bonel y Orbe era obispo 
de aquella diócesis. ’

De tiempo inmemorial, aquella mitre 
la costumbre de dar todos los dias un », 
ron de pan á cada pobre, y cuando el|i 
nel entró, sustituyó el pan con una soj^;; 
nómica que no debía ser muy del agrtu 
los pobres, porque al cuarto ó quinto í 
liendo su ilustrísima de su palacio y heñi­
do al pueblo desde su coche, como 1|N 
hacer siempre, úste prorrumpió en inv| 
y decia: «ménos bendiciones y más^ 
ter on es.» ►

Por eso nosotros, y con nosotros ci 
que estarán todos los lectores de El Colp] 
DO, cansados de bonitas teorías y desej 
buenas prácticas, le diríamos al susodieff*^ 
dor iurpfuéCy si nos importara un ardite, 
nos importa, el que conservara la popu|) ei 
que tanto ama. jro^

«Ciudadano Castelar, ménos palaL 4 
más obras, ménos patriotería y más 1 ■ 
ménos alardes de liberalismo y más re 
prácticos, sean empíricos ó científicos, q^ ¿o 
tanto monta, para curar la llaga profun 
corroe al proletariado que se muere hai 
libertad, de dignidad y de derecho, peí- 
bien de miseria. k

Muy mal vive un pueblo sin libel 
derechos, pero ¿cómo vivirá el que te ■ 
aquellos, carezca de pan?

NOTICIAS VARIAS.

(estilo de La Correspondencia}'^

J La Gaceta de hoy no contiene n|i 
medida revolucionaria, ni de particul^ 
rés (para nosotros). i

• Varias honradas y virtuosas 
las que adquieren mas frecu 
sumas sin necesidad de* 
bestias que parecen ho 

en ella
Lo 

iciedítregan y quedan agradecicn^j™ i^, 
reciben 'en que les sean admitidas^nida i 
suelto hacer á sus espensas,' una esfe c 
cuadra que pueda servir de refugio á^be 
nadores. ^¿.

.-. ' |No
Una circunstancia, que pudiera miÉ; 

ser casual, nos induce á Creer que la 
de nuestros padres, vá echando raieJ^^ A 
vez más profundas entre los trabajadorfl'^® 
buscando un alivio á sus males y privar^® 
lo encuentran en su amoroso seno. ^ 9'-

Decimos esto, porque hemos podido^®'^ 
var que es infinito el número de los qur^ ^ 
nan desde antes de que entrásemos en 
resma, y que siguen aun practicando esl^^ 
doso ejercicio, no solo los viernes, 
mayor parte de los dias de la semana.

Muchos, ni aún se permiten comer c¿?'í^ 
ningún dia del ano, solo por conservai®, 
la graciosa gracia de Dios. P^^®

¡No es ésa clase media, á.que tanto íi| 
los enemigos del órden, la que 'menos 
tribuido y contribuirá siempre á empuja; 
obreros, y por tan dulces medios, hácia 
mino de su salvación?

, i : fe, d

Varias personas de las que, solo /jatrda 
diencia á la moda, pasean descalzas lea 
calles de Madrid, nos ruegan escitemosí Lii 
ñor alcalde primero, para que las maíbeia 
fombrar (las calles, no las personas), fe d

Fundan tan justísimo deseo, en que^cic 
reza do las piedras, es inaguantable, ¡ogei 

t ^ . ^fn^
IMPRENTA DELA VIUDA DE ALVAREZ, SAN Pb|^^^Q


